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 El dimorfismo sexual en tamaño corporal determina la segregación sexual de especies 
gregarias; los machos y las hembras de la misma especie viven por separado y sólo conviven en 
la estación reproductiva. El tamaño corporal afecta a la termorregulación y explicaría en parte la 
segregación de machos y hembras en condiciones de estrés térmico (hipótesis de la sensibilidad 
térmica).
 Las avutardas viven en grupo (gregarismo), los machos son mayores que las hembras 
(dimorfismo sexual) y sólo se reúnen para la cópula (segregación sexual). En verano, los machos 
migran al norte y en altura, a un ambiente más fresco. Las hembras permanecen en el área de repro-
ducción. Pero la migración estival de los machos es parcial. ¿Cómo soporta la población residente 
las altas temperaturas?
 Mediante el seguimiento de bandos de hembras y machos sedentarios se estudian las 
diferencias en el patrón de actividad y la preferencia de hábitat. La cobertura vegetal leñosa y de 
algunas herbáceas de gran porte define el hábitat estival de los machos, que se guarecen a la som-
bra antes de la subida de las temperaturas al mediodía. La segregación de machos y hembras en 
verano es espacial (por migración a las áreas estivales) y de hábitat (por uso de los elementos del 
paisaje).
 Las medidas de mejora del hábitat estival son el mantenimiento de los cultivos de leñosas 
de secano (olivar, Olea europaea; viña, Vitis vinifera; almendral; Prunus dulcis), las dehesas (Quer-
cus sp.), el arbolado disperso y en hilera, e incluso los bosquetes de galería. También el cultivo de 
herbáceas como el girasol (Helianthus annuus). El manejo del hábitat podría reforzar la población 
residente y reducir la mortalidad de los machos (la principal causa de mortalidad no natural de la 
avutarda es la colisión contra el tendido eléctrico) e incluso mitigar posibles efectos del cambio cli-
mático.
